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Alo largo del tiempo, la erosión na-
tural y los procesos de acumula-
ción de antiguos glaciares, hoy

inexistentes, fueron transformando el ex-
tremo austral de la cordillera de los Andes
en un conjunto de cordones montañosos
que encierran profundos valles boscosos,
surcados por ríos y lagos que alternan con
turbales y afloramientos de origen glacia-
rio. Este paisaje del fin del mundo, com-
plejo y abrupto, es el que protege el Par-
que Nacional Tierra del Fuego desde
1960, año de su creación. 

LOS ANTIGUOS HABITANTES.
Desde hace 10.000 años, la Isla Grande
de Tierra del Fuego ha sido ocupada por
el hombre. La variedad étnica de los pri-
meros grupos humanos demuestra que
ellos se relacionaron e integraron a un
medio ambiente considerado por nosotros
bastante inhóspito. 

En el actual Parque Nacional vivieron
los yámanas. En las costas del Canal Bea-
gle como en las del Lago Roca existen nu-
merosos yacimientos que dan testimonio
de su relación ancestral con la naturaleza.
Instalaban sus campamentos en las playas
aprovechando los recursos marítimos, se
desplazaban sobre canoas construidas con
varillas y planchas de corteza de lenga, y
se dedicaban a la caza de lobos marinos y
a la recolección de moluscos, principal-
mente mejillones y cholgas, que formaban
parte importante de su alimentación.
Hoy, a lo largo de la costa se puede en-
contrar montículos de valvas de forma
circular llamados “concheros”, que de-
muestran tal consumo. Sus viviendas eran
chozas provisorias de troncos y ramas, de
forma cupular y su vestimenta se limitaba
a una capa corta de cuero de lobo marino.

La desaparición de estos grupos coincide
con la llegada de los primeros colonos crio-
llos y europeos hacia 1880. Entre las cau-
sas, se considera que las epidemias pueden
haber sido determinantes en la extinción
de esos grupos. Otro factor, según varias
crónicas, fueron los “ejercicios de tiro” de
los exploradores europeos y el envenena-
miento por parte de los colonos y loberos
para la libre explotación del lobo marino.
Los datos demográficos son elocuentes: de
los 3000 yámanas que vivían cuando llega-
ron los colonos, quedaban cerca de 1000

en 1890 (sólo diez años después) y hacia
1910 su número no pasaba del centenar.

LA VEGETACIÓN AUSTRAL. La ve-
getación de este Parque Nacional corres-
ponde a los denominados Bosques Suban-
tárticos o Andino Patagónicos, cuyas
principales especies son la lenga y el guin-
do o coihue de Magallanes, las estepas al-
toandinas y los turbales. Estos bosques in-
tegran el sector más austral del Distrito
Biogeográfico Magallánico.

La lenga es la de más amplia distribución,
formando grandes extensiones de bosques
puros que cubren las laderas de las monta-
ñas desde el nivel del mar hasta los 600 me-
tros de altura. El guindo se encuentra aso-
ciado a la lenga en ciertas condiciones de
mayor humedad, como ocurre en el Valle
del Río Pipo y en algunas laderas montaño-
sas orientadas hacia el Sur. En las ramas de
estos árboles abunda una hemiparásita co-
nocida como farolito chino y un hongo pa-
rásito llamado pan de indio o llao llao.

Los bosques puros de guindo se carac-
terizan por su follaje más oscuro y peren-
ne y se desarrollan en las áreas con mayo-
res precipitaciones, como la costa del Ca-
nal Beagle. En lugares muy expuestos al
viento es común que los ejemplares de
guindo adquieran una forma muy parti-
cular conocida como árbol bandera. En
las zonas donde impera el guindo también
aparecen otras especies del bosque húme-
do como la leña dura y el canelo que, en
algunos sitios, es muy abundante y forma
bosquecitos. 

En el sotobosque se encuentran arbus-
tos espinosos como el calafate, la chaura
(de frutos rojo violáceos) y el michay, cu-
yas flores son anaranjadas. En suelos más
húmedos se desarrollan la frutilla del dia-
blo y pequeños helechos. Durante el vera-
no el suelo del sotobosque se cubre de
plantas con flores muy vistosas como la
orquídea amarilla y la luzuriaga.

Por encima de los 600 metros sobre el
nivel del mar se encuentran arbustos de

pequeño porte, plantas en cojín y gramí-
neas, que crecen sobre suelos rocosos y al-
ternan con vegas o mallines de altura. La
vegetación de este ambiente, llamada alto-
andina, está condicionada por tres facto-
res principales: la exposición al viento, la
disponibilidad de agua y las características
físicas del suelo.

TURBALES FUEGUINOS. Los turba-
les o turberas son un rasgo característico
del paisaje de la Tierra del Fuego. La turba
está constituida por restos de vegetales,
principalmente de musgos del género
Sphagnum y de algunas gramíneas y jun-
cáceas acumulados y comprimidos en de-
presiones del relieve. El proceso de forma-
ción de turba sólo es posible en ambientes
húmedos, con bajas temperaturas que im-
pidan la descomposición de la materia or-
gánica. De este modo, bajo presión y en
un ambiente sin oxígeno y ácido, las plan-
tas que mueren se acumulan y comprimen
lentamente generando así la turba. ���

�� Ubicación: Se encuentra ubicado en el SO de la
Provincia de Tierra del Fuego, junto al límite internacio-
nal con la República de Chile.
��  Qué protege: El área protegida representa la por-
ción más austral del bosque andino-patagónico. 
��  Cómo acceder: Al Parque Nacional Tierra del Fue-
go se accede por la Ruta Nacional Nº 3. Se encuentra
a 12 km al oeste de Ushuaia, la ciudad más austral del
mundo. A Ushuaia se arriba también por avión y por
barco. Si se opta por llegar en automóvil, es necesario
pasar a Chile y cruzar en una barcaza el Estrecho de
Magallanes (el costo de la barcaza es de U$S 18 por
automóvil), ingresando nuevamente a territorio argenti-
no por el paso de San Sebastián. Si se elige esta últi-
ma opción no hay que olvidar los documentos perso-
nales y del vehículo para poder pasar la frontera.
��  Gastronomía: Hay una confitería, en el campamento
organizado Lago Roca, que también prepara minutas.

��  Alojamiento: CAMPAMENTOS
Campamento “Lago Roca”: Organizado, Cabecera
Lago Roca, sanitarios,fogones, confitería, etc. 
lagoroca@speedy.com
Campamento “Ensenada”: a 3 km de la portada, Libre,
Ba. Ensenada, sin servicios, tierradelfue
go@apn.gov.ar
Campamento “Cañadón del Toro”: portada, Libre, a 5
km de la portada, sin servicios, tierradelfue
go@apn.gov.ar
Campamento “Isla Entre Ríos”: Libre, a 2 km de B. La-
pataia, sin servicios, tierradelfuego@apn.gov.ar.

��  Centro de Visitantes: Se prevé construir un centro
de visitantes en el edificio que ocupó la ex hostería
Alakush.
��  Actividades:
Este Parque cuenta con breves senderos peatonales
que parten desde diferentes puntos de la Ruta 3. En-
tre ellos: 
Paseo de la Isla: recorre, a través de 800 metros, el
archipiélago Cormoranes, transitando por las costas
del río Lapataia y Ovando. Ideal para avistaje de aves.
Paseo a la Laguna Negra: La coloración oscura de
sus aguas está relacionada con la presencia de exten-
sos turbales. El recorrido tiene un kilómetro y hay car-
telería de interpretación.
Paseo al mirador: El recorrido es de 1200 metros y
llega directamente a Bahía Lapataia a través de los
bosques de lengas. Desde el mirador se obtiene una
vista panorámica de la Bahía. 
Paseo del turbal: Se recorre 2 km hasta Bahía La-
pataia. En el paseo, que atraviesa bosques de lengas,
se puede conocer una castorera abandonada. Tam-

bién bordea un turbal hasta llegar a la Ruta Nacional
Nº 3. 
Paseo a la castorera: Luego de un recorrido de 200
metros, se llega a una castorera, donde se puede ob-
servar diques de castores sobre el arroyo los Castores.
Este animal fue introducido desde Canadá en 1946.
Senda de la Baliza: Se accede desde el sendero en-
tablonado en Bahía Lapataia. Es una senda ideal para
avistaje de aves, en la que también se aprecia un di-
que y madriguera de castores. Duración 20 minutos
(ida).

Recorridos de mayor duración para conocer el parque: 
Senda Pampa Alta: Conecta los campamentos del río
Pipo y Ensenada. Atraviesa bosques de lenga y guin-
do. En Pampa Alta se obtiene una vista panorámica
del Canal de Beagle. El recorrido es de 5 km y de exi-
gencia media. Duración 2 horas.
Senda Costera: Une el campamento de Ensenada con
el sector Lapataia. Se puede conocer la costa marina
entre las Bahías de Lapataia y Ensenada. El recorrido
es de 8 km y de exigencia media. Duración 3 horas.
Senda al Hito XXIV: Transita la costa norte del Lago
Roca, de origen glaciario. Es de exigencia media, y su
recorrido es de 7 km. Duración 3 horas.
Senda al Cerro Guanaco: Comprende el ascenso al
Cerro Guanaco (970 m) por una picada de pendiente
pronunciada. La senda es de exigencia alta y el reco-
rrido es de 8 km. Es necesario dedicarle entre 6 y 7
horas para hacer este circuito.
Circuito Andorra-Oveja: Recorre los valles de Ando-
rra, Laguna del Caminante y el Cañadón de la Oveja.
Se recomienda realizarlo en dos días, ya que tiene una
extensión de 20 km. Sólo recomendable para las per-
sonas con buena orientación y experiencia en realizar
caminatas por senderos de montaña. De lo contrario
se sugiere contratar los servicios de alguna empresa
habilitada que provea guías.

��  Datos importantes: La Intendencia del Parque está
en la ciudad de Ushuaia, en San Martín Nº 1395. Hora-
rio de atención al público: de 9 a 16, de lunes a vier-
nes. Aunque el Parque Nacional Tierra del Fuego per-
manece abierto durante todo el año, la temporada más
apta para visitarlo por su accesibilidad es de octubre a
abril. Al ingresar, es conveniente informarse en la en-
trada sobre los diferentes puntos de interés y las ca-
racterísticas de los sitios de acampe.
��  Derecho de acceso: Area Protegida, Precio de los
boletos de acceso: Entrada General $6, Tasa bonifica-
ción turismo nacional, Residentes provinciales $3, Es-
tudiantes Universitarios $3, Jubilados y pensionados,
menores de 14 años; Eximidos.

Ficha técnica

Parque nacional Tierra del Fuego

El Parque del Fin del Mundo

BOSQUE HELADO

El Parque Nacional Tierra del Fuego protege 63.000 hectáreas del
extremo austral de la cordillera de los Andes, en una franja que
abarca desde la Sierra de Injoo Goiyin, o de Beauvior, al norte del
Lago Fagnano, hasta la costa del Canal Beagle en el sur.
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PAISAJE DE LA COSTA.

��� UNA FAUNA LIMITADA. El Par-
que Nacional Tierra del Fuego es habitado
por una escasa variedad de animales silves-
tres: hay unas veinte especies de mamíferos
y aproximadamente noventa especies de
aves. Un carácter singular del ecosistema
fueguino es la absoluta ausencia de anfibios.

Uno de lo mamíferos que se encuentra
con mayor facilidad es el zorro colorado
fueguino. El guanaco es un herbívoro que
vive en las zonas altas casi todo el año y
sólo baja a los valles inferiores durante los
inviernos. Existen otras especies como el
murciélago orejas de ratón, el ratón coli-
largo, la rata conejo y el ratón lanoso, pe-
ro no son tan visibles para el visitante.
Otro habitante del Parque es el huillín,
un mamífero carnívoro acuático de la fa-
milia de las nutrias, que se alimenta y tie-
ne sus madrigueras en las costas del Canal
de Beagle y en la Bahía Lapataia. 

Entre las aves, las más llamativas y con
mayor presencia en las áreas visitadas por
el público son los tres tipos de cauquenes
o gansos sudamericanos. Estas tres espe-
cies –el cauquén común, el cauquén real y
la caranca–, se caracterizan por vivir en si-
tios abiertos o en las playas, donde gene-
ralmente se los ve formando parejas con
una marcada diferencia entre los machos
y las hembras; en ocasiones están acompa-
ñados por las ruidosas bandurrias. En los
bosques es muy llamativo el carpintero
patagónico, tanto por su aspecto como
por su actividad. Se deben mencionar
además el macá común, el macá grande,
la garza bruja, el pato crestón, el pato ove-
ro, el pato maicero, el águila mora, el ca-
rancho austral, el chimango y el tero co-
mún. Con mucha frecuencia se observa
cóndores sobrevolando las cumbres y va-
lles fueguinos.

Existen también algunas especies de
animales que introdujo el hombre hace
varias décadas con fines económicos como
el conejo europeo, el castor, la rata almiz-
clera y el zorro gris. Estos animales se
adaptaron al nuevo hábitat y se convirtie-
ron en especies silvestres en un medio que
no estaba preparado para soportarlas. Por
tal motivo algunas de estas especies han
causado algunos impactos muy serios en
el paisaje natural. Un buen ejemplo de
ello se observa en las áreas afectadas por
las colonias de castores.

LA COSTA MARINA. El ambiente
costero marino del Parque Nacional tiene
una flora y una fauna particulares. Una de
las hierbas características es la siempreviva
o armeria de color rosado. También son
comunes los arbustos pequeños como la
chaura y la mutilla, y los líquenes y mus-
gos que cubren las rocas junto al mar. 

En el litoral marino se destacan los
“bosques” de cachiyuyo, un alga parda de
gran tamaño. Durante la bajamar es posi-
ble ver a los “diente de perro” y los meji-
llones así como numerosas algas verdes y
rojas. La riqueza de moluscos –sobre todo
los mejillones y lapas– es notable en la Ba-
hía Lapataia y en el estuario que rodea al
Archipiélago Cormoranes. Son abundan-
tes también otros moluscos como la viei-
ra, el caracol de luna, el caracol con dien-
te, algunos crustáceos como la centolla y,
entre los peces nativos, la sardina fuegui-
na, la merluza de cola y el róbalo. Duran-
te el verano, en las aguas cristalinas se
puede ver concentraciones de medusas.
También es posible observar diversas aves
relacionadas con este ambiente, como las
gaviotas, los patos vapor, los ostreros y los
cormoranes. ���

El clima
El clima de la región es templado frío, húmedo y sin estación seca, con una precipita-

ción media anual que oscila en los 700 mm, alcanzando su pico máximo en el otoño.
La influencia del mar y la incidencia de los vientos procedentes del oeste durante todo
el año determinan un clima uniforme. Las temperaturas medias son bajas: en el invier-
no se encuentran cercanas a 0º y en el verano no superan los 10º. La nieve es abundan-
te, acumulándose durante largos períodos en valles y pendientes.

Recomendaciones para el turista

Recuerde... que visita un área protegida. Es importante que respete las señales y nor-
mas. Esto contribuye a la conservación de la región y a un mejor disfrute de la natu-
raleza.
Acampe... sin dejar rastros. No deje señas de su paso o estadía en el Parque Nacio-
nal. Use solamente los lugares autorizados y no realice zanjas junto a su carpa. 
Fuego... poco es mejor. Un calentador es lo ideal. Si no pudo llevarlo, haga fuegos
pequeños sólo en los lugares autorizados. Use leña seca, fina y caída. Nunca deje el
fuego encendido; antes de retirarse, apáguelo con mucha agua, y remueva y empape
las cenizas hasta que las sienta frías.
Basura... cada cosa en su lugar. Disponga de una bolsa para los residuos y regrese a
su casa con todo lo que llevó a la naturaleza.
Pesca... siempre con permiso. La pesca de salmónidos es una actividad deportiva:
juegue limpio. Saque su permiso de pesca y consulte atentamente el reglamento.
Mascotas... en el hogar. No está permitido el ingreso con animales domésticos. Me-
jor déjelos en su casa.
No alimente... a los animales silvestres. Ellos obtienen su comida de la naturaleza. 
Despacio... La velocidad máxima es de 40 km/h. 
Visibilidad... Recuerde que el polvo disminuye la visibilidad, encienda las luces.
Seguridad... manténgase siempre dentro de los senderos marcados, avisando al
Guardaparque antes de realizar caminatas largas, en especial si transita solo.


